BARCELONA
El fin de semana pasado tuve la suerte de estar en Barcelona. ¡Qué bonita está Barcelona! y eso que iba yo con la mosca detrás de la oreja, pensando que en la ciudad condal pasaba lo que el señor Mas y sus seguidores dicen que pasa, ¡pero ni por asomo!, háganme caso. Razón llevaba Borges cuando decía que la cultura viene leyendo y los nacionalismos se van viajando. Y a muchos políticos catalanes seguidores del sinsentido y a muchos seguidores sin sentido de estos políticos catalanes debo reconocer que no les entiendo nada. Porque, vamos a ver, ¿no dejó dicho Durán i Lleida que la decisión del Gobierno de impugnar la declaración soberanista del Parlament, sólo alimentaba el separatismo (sic)? ¿Y no están los seguidores del sinsentido, dándonos la taba todos los días diciendo que ellos lo que quieren es el separatismo?, pues entonces, ¿de qué se quejan, coño? Debieran estar encantados y agradecidos de la actitud del gobierno español, al que parece que lo llevan a favor, ¿no? Quien los entienda que los compre, aunque si a lo que van a Cataluña es a comprar, verán lo bien que les tratan los catalanes. Pero bueno, que les estaba contando lo bonita que está Barcelona. Oigan, preciosa y qué bien comimos, aunque ahora que les hablo de comer, ¿saben que el otro día publicó La Vanguardia que el señor Mas instó a los consumidores catalanes a "apreciar los productos de casa" y a pensar "qué hay y quién hay" detrás de cada compra? ¡Otro lío!, ya que había poco humo en la habitación, se puso a fumar la abuela. O sea, que si estoy en Cataluña, tengo que apreciar más, dice Mas (aunque por el bien de Cataluña debiera de decir menos), los productos hechos en Cataluña. En resumen, que no tengo que beber cava catalán, porque el vidrio lo hacen en Zaragoza y a pesar de todos los alcornoques independentistas que hay en Cataluña, los corchos salen de los alcornocales extremeños. Así que, ¡a hacer puñetas el cava catalán!” ¡Cachis, con lo bueno que estaba! Pero a lo que vamos, que se me va el santo al cielo, ¡oigan, qué guapa estaba Barcelona! y que no les prive de visitarla el temor de que allí sólo se habla catalán, eso es más falso que aquellos duros antiguos que tanto en Cádiz dieron que hablar. Miren, para darles un ejemplo: de la media docena de taxis que cogí, la mitad de los taxistas eran rumanos, otros eran de donde su madre los había parido y uno, sólo uno, era catalán y además de lo más majete. ¿Otro ejemplo?, la jefe de recepción de mi hotel, cuando vio mi DNI, me dejó claro que ella era catalana porque había nacido en Cataluña, pero que era española y que su abuelo había nacido en  Cenicero (es cierto) y eso sin preguntarle yo nada, con que si le doy carrete... En fin, que como de una cosa me paso a otra no he podido decirles lo guapa que estaba Barcelona y que eso de la independencia… aunque esperen… que sí….que vi a uno con la bandera de la independencia catalana bajar claxoneando el Paralelo y hasta aplaudí sus desvelos  /  pues de pronto apercibí /  que iba  justo para lelo / que él bajaba y yo lo vi. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
